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			Capítulo 1

			El carruaje apareció al final del camino con el mismo estrépito que una tormenta.

			Daphne lo vio desde el ventanal del salón, mientras el cielo se teñía de un dorado melancólico. El sol descendía sobre los jardines recién florecidos, y el aire traía consigo el perfume de las lilas, mezclado con el sonido de los cascos golpeando el suelo empedrado. Cada rumor de las ruedas la hizo contener el aliento, aunque se negó a admitirlo incluso ante sí misma.

			Tres años.

			Habían pasado tres largos años desde la última vez que lo vio.

			Y, aun así, el corazón lo reconoció enseguida.

			Lord Ephram Blackwell descendió del carruaje con la misma elegancia arrogante que siempre había tenido, el movimiento fluido de un hombre acostumbrado a los aplausos y al peligro. La luz se reflejó en el dorado oscuro de su cabello, y el viento jugueteó con el borde de su capa antes de que un criado se la quitara con presteza.

			Daphne apoyó una mano sobre el alféizar, intentando ocultar el temblor de sus dedos.

			No había cambiado tanto como temía… y, sin embargo, cada línea de su rostro estaba más marcada que antes. El muchacho descarado que una vez la había hecho reír hasta las lágrimas se había convertido en un hombre de mirada sombría y mandíbula tensa, con el aire de quien ha visto demasiado y calla más de lo que debería.

			Pero seguía siendo él. Lo sentía en cada fibra de su ser.

			—¿Otra vez en las nubes, querida? —La voz de su tía Harriet rompió el silencio.

			Daphne pestañeó y giró apenas el rostro.

			—Solo observaba por la ventana… —dijo con calma—. Al parecer, el conde ha decidido honrarnos con su presencia después de mucho tiempo.

			—¿Lord Ephram? Oh, dios mío. No me fío de los hombres que regresan con cicatrices en el alma. —Harriet se acomodó el chal sobre los hombros, sin dejar de observarla con atención—. Y menos de los que hacen temblar a mis sobrinas con solo pisar el suelo de Londres.

			Daphne sonrió.

			—No tiemblo, tía. Hace tiempo que aprendí a mantenerme firme. Además, lord Ephram es un viejo amigo de la familia.

			

			—Ah, querida —murmuró la mujer, saliendo del salón—. Ninguna dama se mantiene firme mucho tiempo frente a un canalla. Sé de lo que hablo. Yo misma me casé con uno.

			—Entonces, ¿por qué te preocupas?

			—Porque esa misma mirada brillante la he visto antes —dijo lady Harriet, dándole un toquecito en el hombro—. En mi rostro, cada vez que me miraba al espejo y pensaba en mi marido.

			Daphne puso los ojos en blanco.

			—No sé qué intenta decirme, tía.

			—Lord Ephram está fuera de tu alcance. Tu hermano jamás permitiría que te casaras con él.

			El corazón de su sobrina se encogió un poquito.

			Sí, era consciente de eso.

			Cuando volvió a quedarse sola, Daphne dejó escapar el aire lentamente. No era una niña impresionable. No lo había sido en años. Pero ver a Ephram cruzar el umbral de la casa familiar le revolvía cada recuerdo que había intentado enterrar, y ponía su corazón a bailar un vals.

			Recordó sus risas compartidas en los veranos de infancia, las carreras por los prados, las noches en que él y su hermano Charles jugaban a las cartas mientras ella fingía leer en silencio… solo para escuchar su voz.

			Recordó, sobre todo, el modo en que él la miraba: con afecto distraído, nunca con deseo.

			Hasta que un día dejó de mirarla por completo y se marchó.

			Pero ahora estaba allí, en casa, y ella no pensaba dejar escapar la oportunidad de descubrir si continuaba siendo el hombre que recordaba antes de su viaje o, por el contrario, ya no quedaba nada de él.

			Ni siquiera su risa.

			El salón principal bullía de invitados esa noche. La noticia del regreso de Lord Blackwell había corrido como la pólvora, y media aristocracia parecía dispuesta a rendir homenaje al héroe que había regresado de España esa misma mañana. Las damas competían por ser las primeras en saludarlo, los caballeros lo rodeaban con entusiasmo y copas rebosantes, y los músicos intentaban sobreponerse al murmullo constante de admiración.

			Daphne descendió la escalera con paso lento, casi solemne, consciente de cada mirada que se alzaba hacia ella. El vestido de gasa acariciaba su piel con cada movimiento, y el brillo tenue de las perlas en su cuello parecía hecho para atrapar la luz… o para atrapar una mirada en particular.

			Y la atrapó.

			Ephram, de pie junto al piano, levantó la vista justo en el instante en que ella llegó al penúltimo escalón.

			Sus ojos se encontraron.

			Por un segundo —uno solo— el ruido del salón se desvaneció.

			Luego, él alzó la copa con un gesto lento y cortés, como si saludara a una desconocida.

			Frío como una tarde de invierno.

			

			Daphne sintió una punzada bajo las costillas, pero su sonrisa no se movió ni un milímetro.

			No armaría un escándalo solo porque el hombre del que llevaba unos años enamorada no mostrase la misma ilusión por verla.

			—Daphne —la saludó Charles, su hermano, acercándose para besarle la mejilla—. Veo que has decidido honrar a nuestro invitado.

			—¿Cómo no hacerlo? —respondió ella, sin apartar la vista de Ephram—. Madre insistió. Ya sabes cómo es. 

			—Ah, sí —bufó Charles, con afecto fraternal—. No se ha separado de Ephram en todo el día. Parece su madre, más que la nuestra.

			Daphne sonrió de verdad esa vez.

			No lo dudaba. Su madre adoraba a lord Ephram desde que era un crío y perdió a su familia en un accidente marítimo. Desde entonces, lo malcriaba como si fuera uno más.

			—¿Quieres acercarte y saludarlo?

			—Voy a tomar un poco de limonada primero.

			—De acuerdo.

			Daphne notó un cosquilleo en la nuca y se giró a tiempo de ver cómo los ojos de Ephram se posaban en ella.

			No le sonrió, pero tampoco rehuyó de su mirada.

			Una hora después, los saludos, las risas y los brindis habían llenado cada rincón del salón. Daphne, harta de los cumplidos vacíos y de las miradas insistentes, se escabulló hacia la galería lateral, donde el aire olía a madera encerada y a recuerdos.

			Fue allí donde lo encontró de casualidad.

			Apoyado contra una columna, con la copa en la mano y el gesto ensombrecido, Ephram observaba el jardín a través del ventanal. La luz de las lámparas dibujaba sombras doradas sobre su perfil, y la tensión de su postura hablaba más de cansancio que de arrogancia.

			Aun con todo, su corazón se aceleró de forma incontrolable.

			Estaba tan… atractivo. Tal y como lo recordaba. Solo que quizá algo más moreno que antes.

			—Lord Blackwell —dijo ella suavemente, deteniéndose a un par de pasos—, me alegro de verle.

			Él se giró despacio.

			La sorpresa se reflejó en su rostro. Era obvio que no esperaba encontrarse con ella.

			—Lady Daphne. —Su voz era más grave de lo que recordaba, con un tono áspero que rozó su piel como una caricia involuntaria—. No esperaba verla fuera del salón. Hace frío, debería volver dentro.

			—Ni yo a usted. Pensé que disfrutaría de la celebración que han hecho en su honor.

			—Las celebraciones suelen ser más soportables en la distancia.

			Ella lo estudió unos segundos. Las palabras eran frías, pero en su mirada había algo más…, algo que la desarmaba y la atraía con la misma fuerza que el mar a los marineros.

			—Se ha convertido en un hombre de respuestas breves —dijo ella, con un atisbo de sonrisa—. Aunque admito que eso tiene cierto encanto.

			

			—¿Encanto? —repitió él, arqueando una ceja.

			—Sí. Antes hablaba demasiado. Ahora escucha con atención. O finge hacerlo. Ambas cualidades son valiosas.

			Ephram dejó la copa sobre el alféizar.

			—Dudo que haya mucho en mí que pueda considerar valioso, lady Daphne.

			—Ah, pero ahí se equivoca. —Ella inclinó ligeramente la cabeza—. He aprendido a encontrar valor donde otros solo ven peligro.

			Por un instante, el aire pareció espesarse entre ambos.

			—Daphne —empezó él, con una voz tan baja que apenas la oyó—. No deberías…

			Ella ni siquiera se inmutó porque la tuteara tan rápido. A fin de cuentas, se conocían desde siempre.

			—¿Qué es lo que no debería? —susurró ella, avanzando un paso—. ¿Hablarte? ¿Mirarte?

			Él sostuvo su mirada, y durante un segundo el tiempo se detuvo.

			Luego, como siempre, retrocedió.

			—No deberías gastar tus palabras conmigo —dijo, recogiendo la copa—. Ya no soy el hombre que conocías.

			—Entonces tendré que conocer al nuevo. —Daphne sonrió, tan serena que ni ella misma entendió de dónde sacaba el valor—. Te lo advierto, Ephram… puedo ser terriblemente insistente cuando algo me interesa.

			Él inclinó la cabeza en un gesto que mezcló cansancio y admiración.

			—Lo sé —murmuró—. Esa siempre fue tu mayor virtud. Y también lo que te hacía peligrosa.

			Y sin añadir nada más, se alejó. Dejó atrás el eco de su voz, el aroma de vino y humo… y el corazón de Daphne latiendo a un ritmo imposible de ocultar.

			¿A qué se refería? ¿Es que acaso le tenía miedo?

			Cuando volvió al salón, los invitados seguían riendo, la orquesta tocaba una pieza ligera, y su hermano conversaba animadamente con el vizconde de Ashbury. Todo seguía igual. Todo… salvo ella.

			Porque mientras las luces danzaban sobre los candelabros, Daphne comprendió algo con una claridad dolorosa: lord Ephram nunca la miraría si ella no lo obligaba a hacerlo.

			Y, por primera vez en su vida, decidió que haría lo que fuera necesario para lograrlo.

			El amor, pensó, era como la guerra. Solo salían victoriosos quienes salían a pelear. Y ella estaba dispuesta a ganarse el corazón de ese hombre.

		

	
		
			Capítulo 2

			

			La noche se disolvió entre copas vacías y murmullos complacientes, pero Daphne no durmió.

			Las sombras se movían en las paredes de su habitación como ecos de una danza que no terminaba nunca, y cada una de ellas tenía el perfil de un hombre de mirada sombría y sonrisa distante.

			Ephram.

			El nombre flotaba en su mente con la obstinación de una melodía que no se apagaba.

			Había regresado. Y con su regreso, todo lo que creía haber superado —la ingenuidad, la timidez, la espera— volvió a despertar con una fuerza dolorosa.

			Durante los últimos tres años había soñado con aquel instante, con el reencuentro. Había imaginado mil veces qué diría, cómo se comportaría, qué sentiría al verlo entrar por la puerta. En ninguna de esas fantasías él la había mirado con tanta distancia.

			En ninguna, ella había sentido el frío punzante del desdén.

			Se levantó antes del amanecer. Caminó descalza hasta la ventana, apartó las cortinas y respiró hondo.

			No ganaba nada preguntándose qué le pasaba a Ephram cuando era más que evidente. Quizás él ya no sentía esa afinidad con ella. Ya no la quería cerca, porque planeaba casarse y tener un heredero.

			Pero ella no iba a permitir que eso sucediera. Tenía veinticuatro años y muchos sueños en su interior. Sueños que incluían al conde, y un futuro juntos.

			—Ya no soy una niña —susurró al cristal empañado—. Y esta vez, no voy a esperar a que me vea. Voy a hacer que me vea solo a mí.

			Su reflejo le devolvió una sonrisa lenta, casi insolente. Era hermosa, y lo sabía. Pero más que eso, era tenaz. Tenía la determinación de una mujer que había pasado demasiado tiempo soñando y ahora ansiaba vivir.

			Daphne bajó a desayunar. Charles, su hermano, la saludó con un gesto distraído. Estaba absorto en los preparativos para el regreso oficial de Ephram a la vida londinense: cartas, invitaciones, cacerías. Todo un desfile de compromisos masculinos que parecían tener como único propósito mantener al héroe recién llegado demasiado ocupado como para notar a nadie más.

			Pero ella sí lo notaría.

			Lo notaría hasta en el más leve cambio de respiración.

			—Dormiste poco —observó su tía Harriet, sirviéndose té.

			—Dormí lo necesario —respondió Daphne.

			—Eso suele significar que pasaste la noche pensando demasiado.

			—Tal vez. —Daphne tomó un sorbo, sin perder la calma—. A veces pensar es el primer paso para actuar.

			—¿Actuar? ¿En qué piensas actuar, querida?

			—En algo que debí hacer hace mucho tiempo —dijo ella, sin apartar la vista de la ventana—. Dejar de esperar.

			El plan nació con la naturalidad de una flor abriéndose al inicio de la primavera.

			No era un plan de artimañas ni de engaños, sino de presencia.

			

			Ephram debía verla. No como la niña que lo seguía por el jardín con los cabellos al viento, preguntándole cientos de cosas, sino como la mujer que podía arruinar su descanso con una sola sonrisa y hacerle entender que siempre tuvo el verdadero amor a solo un paso de distancia.

			La ocasión se presentó antes de lo previsto. Esa misma tarde, Charles anunció que Ephram había aceptado acompañarlo a montar. «Una cabalgata modesta», dijo.

			Daphne se levantó de inmediato.

			—¿Puedo unirme?

			—¿Tú? —Charles rio—. No querrás ensuciar tus botas nuevas. Además, es una quedada masculina. Tú no deberías estar con nosotros.

			—Oh, no me importará si el barro me acerca a un buen caballo —replicó ella, con dulzura—. ¿Y qué importa si me uno? Eres mi hermano, y Ephram me conoce desde siempre. Él jamás sería ofensivo conmigo.

			Su hermano arqueó una ceja, desconfiado.

			—Daphne, si lo que quieres es molestar a Ephram, como antaño, te advierto que…

			—¿Molestar? —interrumpió ella con una sonrisa impecable—. No, hermano. Solo deseo disfrutar del aire fresco junto a mi hermano y un viejo amigo de la familia que ha regresado de España.

			—Como quieras. Pero es probable que te acabes cansando al cabo de un rato.

			—Eso no sucederá.

			Charles murmuró algo como «siempre te permito todos los caprichos que una dama no debería tener», pero a Daphne no le importó en absoluto, porque se había salido con la suya.

			Se puso un vestido más liviano y permitió que el mozo de cuadras le recomendase uno de los caballos más tranquilos.

			Ephram no dijo nada cuando la vio allí, acoplándose a la salida entre amigos. La observó por un segundo, y luego se subió a su propio caballo.

			Pero cuando se pusieron en marcha, Daphne se fijó en que él no le quitaba el ojo de encima.

			Y eso la hacía tan feliz.

			El camino que eligió Charles para cabalgar bordeaba el bosque. El sol de la tarde filtraba sus rayos entre las hojas, pintando destellos dorados sobre el pasto todavía húmedo. Daphne se adelantó al grupo, riendo con una ligereza que no sentía del todo. Sabía que él la observaba, aunque fingiera lo contrario.

			Siempre fingía.

			Y eso era, precisamente, lo que más la irritaba.

			Detuvo su caballo frente a un arroyo y los esperó. Cuando Ephram se acercó, el silencio entre ellos era tan tenso que el rumor del agua parecía un suspiro contenido.

			—Habéis mejorado vuestra técnica —dijo él finalmente—. Antes temblabais al sostener las riendas.

			—Antes era una niña —respondió ella, girándose con una sonrisa tranquila—. Ahora no.

			—No —murmuró él, como si acabara de comprenderlo—. Me estoy dando cuenta.

			

			Daphne lo miró, y en sus ojos no había inocencia, sino decisión.

			Su plan no era forzarlo a nada. Era hacerlo recordar por qué en el pasado reían hasta llorar y por qué pasaban tanto tiempo hablando, leyendo juntos o jugando al ajedrez.

			Daphne quería que él recordase que, junto a ella, había pasado tantos buenos momentos que ahora podrían sumar muchos más…, si le abría su corazón.

			Esa noche, cuando la casa volvió a llenarse de invitados, Daphne sintió que todo su cuerpo vibraba con una energía que no podía contener. Cada palabra, cada risa, cada mirada ajena resultaba un obstáculo entre ella y el único hombre que de verdad importaba.

			Ephram estaba de pie junto a la chimenea, escuchando distraídamente a una condesa que hablaba de música. Llevaba la misma chaqueta oscura del día anterior, pero algo en su porte era distinto. Menos guerrero, más humano.

			Daphne cruzó el salón con paso sereno, el vestido de seda blanca deslizándose como una ola sobre el suelo. No necesitó hablar. Él notó su presencia antes de que llegara, y lo supo por el modo en que su espalda se tensó antes de escuchar su voz.

			—Lord Blackwell —dijo ella al detenerse frente a él—. ¿Ha vuelto a huir de la música? La banda se va a frustrar si continúa fingiendo que no le importan.

			Él giró el rostro hacia ella. Sus ojos, oscuros y cansados, se iluminaron un instante.

			—Algunas melodías son difíciles de soportar cuando todo lo que tratas de hacer es mantener una conversación amena.

			—Oh, sí. Desde luego. Recuerdo que nunca le gustó bailar. Veo que algunas cosas nunca cambian.

			El silencio que siguió fue un duelo sin armas. Ephram apartó la vista primero, fijándola en la copa que sostenía.

			—Usted es demasiado perspicaz, lady Daphne. Sigue sin gustarme bailar, en efecto. Así que espero que no se haya acercado a pedirme un baile.

			—Ni se me ocurriría, milord. Solo quería hablar un poco con usted.

			Él sonrió. Como si la encontrara divertidísima.

			Daphne sintió cómo su corazón se aceleraba. Había echado tanto de menos esa sonrisa.

			—Charles dice que usted marchará pronto a Londres —dijo ella.

			—En unos días. Hay asuntos que atender.

			—Qué lástima. Justo ahora que empezábamos a retomar viejos hábitos.

			Ephram la miró entonces con una mezcla de incredulidad y ternura.

			—¿Viejos hábitos??

			—Sí. Salir a montar a caballo, compartir la mesa, una charla agradable…

			Él no respondió. Pero sus ojos, por un segundo, se perdieron en los de ella con la misma intensidad que antaño.

			Daphne notó que las mariposas revoloteaban dentro de su pecho, y la ilusión creció en su interior.

			—Supongo que hay cosas que nunca cambian para ninguno de los dos, milady. Pero, por si no lo ha notado, ni usted ni yo somos los mismos. Y le pediría que, a la próxima, no interrumpa usted mis conversaciones privadas.

			La cara le ardió tan pronto como la condesa, cerca de ellos, trataba de disimular una risa.

			

			Daphne ni siquiera supo qué decir.

			Avergonzada hasta lo indecible, hizo una suave venia y se alejó rápidamente de allí.

			Aquel Ephram era grosero y no se parecía en nada al hombre que recordaba. Pero, por otro lado, Daphne estaba segura de que seguía existiendo. Solo tenía que llegar a él… y eso es lo que haría.

		

	
		
			Capítulo 3

			Al día siguiente, Ephram llegó a casa a primera hora.

			Cuando Daphne entró al comedor, él ya estaba allí. Charles había salido temprano, dejando tras de sí un periódico olvidado sobre la mesa. Ephram lo sostenía con una mano, la otra rodeando una taza de café. La camisa blanca, abierta en el cuello, revelaba una línea de piel bronceada que hizo a Daphne perder el hilo del pensamiento por un instante.

			Al parecer, Ephram había hecho muchas cosas en España, como tomar el sol.

			—Buenos días, milord —dijo ella, fingiendo serenidad.

			Él alzó la vista, sorprendido.

			—Lady Daphne. No esperaba compañía tan temprano.

			—El alba me inspira. Y el café me salva. —Se sirvió una taza—. ¿Durmió bien?

			—Tan bien como puede dormir un hombre con demasiados recuerdos. Volver a Inglaterra es como volver al punto de partida.

			Ella se sentó frente a él.

			—Los recuerdos no son tan terribles si uno sabe apreciar lo bueno y alejar lo malo.

			—¿Y usted sabe hacerlo?

			—He aprendido con los años, sí. —Lo miró con calma, casi esperanzada. Quería que Ephram volviera a sonreírle como hacía en el pasado—. Algunos recuerdos duelen menos cuando los miras de frente. Otros… dejan de doler cuando los vuelves a vivir una y otra vez, y aceptas que ya no volverán. 

			Ephram la observó unos segundos en silencio. En su mirada había una mezcla de advertencia y curiosidad. Como si intuyera que ella no solo hablaba de recuerdos en general, sino de ellos en concreto. De todas las tardes que pasaron juntos, como dos buenos amigos.

			Finalmente, dejó el periódico a un lado.

			—Tienes un talento especial para incomodarme.

			

			Daphne enarcó una de sus cejas al ver que por fin la tuteaba de nuevo.

			—¿Eso es un reproche o un halago?

			—No estoy seguro. —Una sombra de sonrisa cruzó su rostro—. Pero dudo que dejes de hacerlo, sea lo que sea lo que intentas hacer, Daphne.

			—Jamás. —Daphne encogió uno de sus hombros—. Las cosas valiosas solo se consiguen insistiendo. Y ya sabes que soy terca por naturaleza.

			Él soltó una leve carcajada, y el sonido le resultó tan extraño como hermoso.

			Llevaba años sin oírlo, y se sintió tan bien.

			—Debería preparar los caballos para esta tarde —dijo el conde, como si de pronto se sintiera incómodo ante aquella cercanía—. Charles quiere mostrarme el nuevo terreno al que quiere sacar partido el próximo año.

			—¿Y tú quieres verlo?

			—No especialmente. Pero es más fácil discutir con el viento que con tu hermano.

			Daphne lo siguió con la mirada mientras salía del comedor. No hubo despedida. Pero antes de cruzar la puerta, él se detuvo.

			Solo un segundo.

			El suficiente para mirarla por encima del hombro, con esa mezcla de respeto y deseo que ella tanto había anhelado ver en su rostro durante los últimos tres años.

			Después se fue.

			Daphne apoyó la barbilla en la mano y sonrió despacio. Cada día, pensó, estaba un paso más cerca.

			No del escándalo. Ni siquiera de la conquista. Sino de la verdad. Que entre ella y Ephram existía algo tan inevitable como la marea, como los amaneceres y como el aire que respiraba.

			Y cuando esa marea terminara por alcanzarlo, no habría fuerza en el mundo capaz de apartarlo de su orilla.

		

	
		
			Capítulo 4

			Dado que en ese lado del país la gente amaba a Ephram, no tardaron en ser invitados todos a una cena con música en casa de los Ashton. Un matrimonio con seis hijos que parecían más enfocados en hacerles creer a todos que se adoraban que en pagar sus deudas.

			Al menos, eso es lo que se rumoreaba en Londres.

			La temporada aún no había iniciado, pero Charles insistió a Daphne para que los acompañase y así se divirtiera un rato. Ella no se opuso, ni de broma. Ni siquiera cuando la tía Harriet le dijo a Charles que ese no era lugar para una señorita.

			

			—Solo es una fiesta —dijo él, encogiéndose de hombros—. Deja que beba y baile un poco.

			La tía Harriet resopló y no dijo nada más.

			En casa de los Ashton siempre había buena comida y bebida. Daphne se acercó a la mesa de la limonada, fingiendo interés en la bebida. Sabía que él la había visto. Ephram. Lo supo por el mínimo, casi imperceptible, endurecimiento de su perfil cuando sus miradas se encontraron en la lejanía.

			Él era el único motivo por el que se encontraba allí Daphne. Quería que volviera el hombre del que se enamoró perdidamente antes de que se marchara a España, a arreglar unos asuntos personales.

			«Ahora o nunca», pensó, sintiendo el pulso en la garganta.

			Si él no planeaba hablarle, entonces ella insistiría hasta romper ese enorme muro de piedra que había levantado entre los dos.

			—Charles me ha asegurado que el ponche de esta noche tiene un exceso de brandy —dijo ella, con la voz suave, dirigiéndose a un anciano vizconde que estaba a su lado—. ¿Cree usted que es cierto, milord?

			Ephram no se movió, pero Daphne sintió el calor de su atención como una mano en su espalda.

			—Entonces te sugiero que no toques el ponche —dijo él, tuteándola. Como si no estuvieran rodeados de personas.

			Daphne suspiró.

			—Lord Blackwell —dijo, usando el tratamiento formal como una estocada, una burla elegante—, pensé que ya estaría bailando. Media docena de debutantes tienen el abanico roto de tanto agitarlo en su dirección. ¿Va a hacerlas sufrir usted mucho rato?

			Él se giró por completo. La luz del candelabro atrapó el oro oscuro de sus ojos, ojos que la examinaron con una frialdad que habría hecho dudar a cualquier otra mujer. Pero que a Daphne solo le concedía la energía suficiente como para seguir provocando al conde, buscando su atención, algún atisbo de emoción que fuese real y una máscara de frialdad.

			—Las debutantes no son mi debilidad, lady Daphne —replicó él. Su voz era grave, con ese matiz áspero que ella recordaba y que siempre le fascinó—. Y no estoy aquí para buscar esposa.

			«Eso lo veremos —pensó ella, dispuesta a hacerlo cambiar de parecer—. Tienes ante ti a la esposa perfecta».

			—Una pena. Son la única distracción que ofrece Londres a estas alturas del año. ¿O prefiere que lo distraiga una vieja amiga de la infancia?

			Por un momento, Ephram pareció debatir consigo mismo si acceder a su petición velada o no. Había una lucha evidente dentro de su pecho. El corazón contra la razón.

			—No creo que sea sensato, Daphne.

			—No busco sensatez, Ephram. Busco un baile. —Ella extendió la mano, aguardando.

			Él dudó medio segundo más. Un suspiro imperceptible.

			—Como desees. Pero será mejor que desistas en convencerme de que nos vean a solas o en situaciones comprometidas.

			

			—No es mi intención en absoluto —mintió ella.

			Aceptó su mano, y el contacto hizo que el cosquillearan los dedos. La mano de ella era firme, cálida a través del guante que llevaba, y el roce evocó todos los juegos de su infancia, todas las miradas robadas, y el recuerdo punzante de la despedida.

			Eso era justo lo que intentaba esquivar Ephram pero, al parecer, no iba a tener tanta suerte esa noche.

			Entraron en el torbellino del vals tan tensos como distantes. Nadie que los viera pensarían que se conocían desde que eran casi unos niños y bromeaban y jugaban y compartían sueños.

			El baile exigía proximidad, un conocimiento tácito de los movimientos del otro. Solo por eso, Ephram cedió. Solo sería un baile, decidió. Y luego volvería a tomar distancia con ella.

			Él la tomó con firmeza por la cintura, la otra mano sujetando la suya con una fuerza que rozaba lo posesivo. Se movían como dos mitades que recordaran una melodía antigua, peligrosamente sincronizados. Ephram notó que le sudaba la nuca y la espalda de pronto. Como si aquella mujer diminuta y preciosa fuera peor que un gigante de piedra.

			—Solo es un baile, Ephram —susurró ella—. Puedes relajarte y disfrutar.

			—Hace mucho que no bailo. Y no me gusta.

			—¿Ni siquiera con una vieja amiga?

			—¿Se puede mantener una amistad cuando llevas tres años sin ver a una persona? —dijo él, con intención de herirla.

			Daphne no cedió.

			—La mantiene usted con mi hermano, ¿no? ¿Por qué habría de ser diferente conmigo?

			«Porque no deseo a tu hermano», pensó Ephram, y de pronto se tensó como la cuerda de un arco.

			La tensión entre ellos era tan densa que Daphne temió que el resto del salón la notara. Él la atrajo más cerca, tanto que el calor de su cuerpo atravesó las capas de tela y la hizo sentir muy vulnerable. Como si él fuese capaz de ver sus intenciones con solo un vistazo.

			—Porque usted es una dama que busca marido y yo un soltero, y nuestra amistad es imposible. Ninguno de los dos quiere que murmuren sobre nosotros.

			—Solo intento… jugar un poco contigo. Un juego inofensivo.

			—¿Y qué juego es ese, Daphne? —preguntó él, su voz áspera.

			—El de la curiosidad. Quiero saber quién eres ahora. Tus cartas han sido escasas desde que te marchaste a España.

			Ephram no sonrió. Su mandíbula se tensó aún más.

			—Soy un hombre aburrido. Uno que ha visto demasiada muerte para entretener a una muchacha de la sociedad que se aburre en los bailes.

			—No soy una muchacha. Y la muerte no me asusta —replicó ella con calma—. Lo que me asusta es la hipocresía que me hace fingir que nunca fuimos amigos, ¿sabes?

			Hicieron un giro lento, y sus miradas se anclaron la una a la otra. En ese instante, Daphne vio algo fugaz: una chispa de deseo crudo en el fondo de sus ojos. Era una rendición momentánea.

			Ella no lo dejó escapar.

			

			—Usted no es aburrido —susurró—. Es un volcán en reposo. Y yo quiero saber dónde está la erupción.

			Ephram la soltó al compás de la música. Su mano se retiró de su cintura como si la tela estuviera en llamas.

			—Entonces no te acerques, Daphne —dijo, la frialdad de su voz más convincente que nunca—. Yo no soy un hombre de vals. Soy un hombre de batalla. Y en mi vida solo hay cicatrices y malas decisiones. Y tú no vas a ser una de ellas. Jamás.

			El vals terminó. Él hizo una reverencia impecable, un gesto de despedida que la dejó fría.

			—Gracias por el baile, lady Daphne.

			Y antes de que ella pudiera responder, Ephram se dio la vuelta y se disolvió en la multitud, sin mirar atrás.

			Daphne se quedó en el centro de la pista, sintiendo el eco de su cuerpo, de su mano en la cintura, y el punzante sabor a victoria en la boca. Había logrado hacerlo temblar.

			«Las cicatrices no son barreras», pensó. «Son solo puntos de acceso. Y acabo de encontrar el suyo.»

			No iba a rendirse en absoluto, incluso si conocía de sobra cuáles eran los riesgos de perseguir a un canalla.
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